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PRESENTACIÓN

Un grupo de adolescentes recibe el encargo de realizar un tra-
bajo sobre las principales teorías éticas habidas a lo largo de la histo-
ria, presentadas como “recetas para alcanzar la felicidad”. Andrés, 
su profesor, explicará antes qué son los valores y las normas morales, 
la diferencia existente entre la moral y la ética o entre la ética y la po-
lítica, la importancia que tienen los Derechos Humanos o lo que signi-

serie de capítulos dedicados a mostrar las propuestas de Sócrates, los 

-
rán, desde distintos puntos de vista, los principales problemas morales 
de nuestra sociedad como, por ejemplo, el deterioro ecológico, la in-
migración, la manipulación genética, el consumismo, la igualdad de 
género, las relaciones interpersonales, el desarrollo tecnológico, etc.

Los caminos de la felicidad se suma al propósito de los programas 
El mundo de Sofía, de 

hacer llegar al alumnado de educación secundaria y bachillerato al-
gunos contenidos fundamentales de la historia del pensamiento y de 

puede resultar de gran interés para todas aquellas personas que de-
sarrollan la educación en valores o que desean acercarse de forma 
amena y coloquial a conocer los planteamientos éticos más impor-



ELLAS, ELLOS



14 LOS CAMINOS DE LA FELICIDAD

Sonó el timbre que anunciaba el inicio del recreo. Los alumnos comenza-
ron a cerrar sus carpetas y a guardar los bolígrafos en los estuches. La profe-
sora preguntó si habían tenido tiempo para terminar la redacción y la mayoría 
respondió no, que ya se la entregarían en la próxima clase.

Carlos cogió con las dos manos el folio escrito a lápiz plagado de tachadu-

a leerlo en silencio.

Tiene un cuerpo 10 en bañador.
Es morena, ni alta ni baja.

pero con un toke bastante femenino.
Sus ojos son grandes y oscuros.

es un gesto estudiado.

fuerte y dulce al mismo tiempo.

Ya no es ninguna niña. Se enrolla bien.
Puedes hablar con ella de cualquier cosa.
Lo malo es que se lo tiene un poco creído...

Isabel, la profesora, se había acercado hasta la mesa de Carlos con algunos 
ejercicios de otros compañeros en la mano.

-¿Me lo das? -preguntó amistosamente.
-No, éste no -respondió él con gesto simpático.
Isabel disfrutaba leyendo los trabajos de Carlos. Eran diferentes a los de los otros 

Mañana le traigo un buen retrato de... del Caníbal, si le parece bien.
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El titular de semejante apodo no era otro que el director del centro.
-No, a don Mateo déjamelo tranquilo. Si quieres, intenta retratarme a mí.
A Carlos le sorprendió la propuesta, pero no tardó en reaccionar.
-Vale, eso está hecho.
-Y ya de paso me quitas alguna arruga y estas canas que me salen aquí arriba.

es usted.

su cartera y se despidió hasta el día siguiente.

del cuerpo de la cintura para arriba.
El tibio sol de aquella mañana de mayo proporcionaba a su alborotada ca-

bellera de color castaño y a sus ojos marrones un tono dorado.

segada, escuchó el trino de dos gorriones que jugueteaban en el saledizo del 

-

-

Alguien se le acercó sigilosamente por la espalda.
-¡Salta, conejo! 

-Calla y mira esto -respondió el muchacho, y extrajo algo de uno de 
sus bolsillos.

Era una caja metálica del tamaño de un monedero. La abrió con cuidado 
y en su interior aparecieron, ordenados en diferentes compartimentos, unos 
cuantos anzuelos adornados con hilos y plumillas de colores.

-¡Ya están hechas! -exclamó Carlos.
-Media docena de tricópteros y cuatro efímera dánica. Con estas moscas no 

que presentaba una mayor gama de tonos azafranados.
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para montárselas.
Nada más decir esto y prenderla con la punta de los dedos se le cayó al suelo.
-¡Cagüen diez!

-Anda, ¿y esos zapatos tan chulos? –preguntó Pedro.
-No son zapatos, ceporro.

-
gaban hasta más arriba del tobillo.

iguales para ti.
Su amigo le miró desconcertado.

lentamente.

-Mi padre dice que adelante, que ya le ayudarán en la pollería mis otros 
dos hermanos. Mi madre es la que pone más pegas... Ayer se me sentó un rato a 
hablar del tema y terminó llorando como una descosida.

-
ñero que dijera que sí.

-¡Pero podemos ir a pescar tiburones y pez espada!

Carlos quería haber dejado bien claro que aún no tenía nada decidido, que 
-

-¿Eh, me compras un bocata?

-¿Cuántos te has comido hoy ya, bribón?

mano sobre la coronilla del más bajo de sus acompañantes.
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El pequeño, presto, les enseñó su oronda barriga.
-¿Sólo uno y un trocillo? -se extrañó Pedro- ¡Ahí dentro tienes, por lo me-

nos, dos bocadillos, un paquete de gusanitos, una chocolatina y media docena 
de caramelos! Los otros dos niños rieron.

-¡Que tengo hambre, joé! 

Carlos y Pedro con los pequeños.

-
tes... con esos rizos que le salían también estaba muy mono.

-Y tú podrías dejar de toquetear ese arito que te has puesto en la nariz, y 
sacarte el lápiz de la boca -reprochó Cristina a Tere.

cosa mejor que comerme.
Tere se dio cuenta enseguida de que había ofendido a sus compañeras.

-Que no nos hemos enfadado, tonta -respondió rápidamente Cristina.

Las dos se arrimaron a dárselo.

-
cía su hermano.

Carlos iba a darle unas monedas.

debía hacer rabiar a su hermana, hizo caso.

patio y no molestara más.

-¡Tú coja, te callas! 
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-Ven, acércate.

-Cris, perdona, ya sé que me he pasado.

-Y a ti tampoco la tripilla, tonto.

-Eres la más guapa de las cuatro –saltó el crío de repente.

-Sí, tienes cara de muñeca.

-Sí, pero no creo que me parezca a ese de la carpeta.

más pequeñas de cantantes, modelos publicitarios masculinos y un dibujo 
de Snoopy.

-
tras cosas.

no pidas dinero a nadie para comprar nada.
El pequeño farfulló algo, hizo un gesto a sus acompañantes y se despidió 

-¿Y con Carlos qué hacemos? -preguntó Cristina.

se abanicaba majestuosamente-. Si es que... ¡mirad que culito tiene!
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tiene muy ensayadas -repuso Cristina.

-Le gusta que le bailen el agua.

-Sin comentarios...

-Me gusta esa sonrisa pícara que tiene.

te cae la baba por él.
-¿A quién, a mí?
-Sí, a ti -la acusó Cristina.

En ese momento sonó el timbre y fueron entrando en el aula las chicas y 
chicos que estaban esperando fuera seguidos por Andrés. Las cuatro amigas 

años, aunque resultaba difícil precisar su edad. Tenía una gran mata de pelo gris 

chaquetas de lana y pantalones holgados de pana o de loneta. Por lo demás, era 

imagen era la de un hombre dichoso o alegre.

sillas, de seguir hablando entre ellos y de sentarse, el profesor acudió despacio 

punto del exterior.
Al cabo de unos instantes, cuando ya todos se habían callado, empezó 

-...Eso decía mi amigo Tomas Sawyer.

podían irse a casa. Andrés respondió que no, que días como ese tampoco se 

tener una clase con ellos.
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-
das las mesas.

No hubo respuesta.

de fútbol.

-Es que... me ha pedido que le dijera que tenía que ir al dentista, y que igual 
no llegaba a tiempo.

anestesia -murmuró Pedro, con cuidado para que sólo lo oyeran los que se en-
contraban más cerca de él.

Andrés pidió a Manolo que se sentara como es debido. El muchacho, respe-
tuoso, dejó caer su corpachón , y con él la silla hacia delante.

-
tra ayuda algunas cuestiones que ya hemos tratado a lo largo del curso. 

de un trabajo que debéis realizar.

-Lo sabréis un poco más tarde -respondió el profesor-. Antes debemos si-
tuarnos y tener en cuenta una serie de ideas que nos ayudarán a entender mejor 

cartulinas que utilizaba a modo de guiones-. Pues entonces, empecemos ya.




